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I I  I  NA de las person as re-
I  I  p resen tativas de la
I  I  Cruz V erde y, desde
I I  luego, la m ás desta- 

cada del gru p o de los
esquiladores, fué Jo sé  Ocón.

Se crió  en la esquina de la 
calle  de los Y eseros, típico alca 
cel de las afueras, cercad o y  sin  
habitaciones exteriores.

E ra  hijo del tío «A guililla», 
herm an o del «Jaro» y p rim o de 
Senén y de Je n a ro , todos del 
m ism o oficio. Se casó con la 
Eusebia de «Ju ra» .

H om b re alto, anguloso, in 
term ed io  en tre  las cabezas re 
dondas y  las alargadas, de la 
Cruz V erde.

Ib a con las tijeras m etidas  
en la vaina de cu ero  y, juntas  
con la m áquina, sujetas en la co 
rre a  de la p retin a, sobre la n al
ga derecha, y  el acial en la m ano  
del m ism o lado o colgando del 
brazo opuesto. S iem p re e stira 
do y  con las posaderas un poco  
salientes. Nunca llevaba blusa, 
sino una chaqueta cortilla , de 
tela fina y  oscura, com o de dril. 
No fum aba y desde joven tuvo  
aire de h om bre sentencioso, un 
poco poseído de sus cualidades  
com o reflejó al h acer su casa de 
la calle M achero, de gran  fach a
da, y cuando tenía que firm ar, 
p orque ¡ojo con ]a Arma de Jo sé , 
que escribía lo m ism o en e] p a
pel que en las ancas de las m u 
ías!. Y ¡cuidado con las yuntas  
arreglad as p or él, cuando salían  
a c o rre r  San Antón, que eran  la  
adm iración  del pueblo!. D ecían  
las gen tes que escribía en Jas 
m uías com o un «escultor». H a
cía a punta de tijera  num erosos 
dibujos; estrellas, ram os, cá li
ces, letras, etc. y  con la plum a  
h acía docum entos que no en vi

diaban en caligrafía y  red ac
ción a los de los escribientes  
diestros.

Una lab o r especial era  «bor
dar» las m uidlas de los toros. 
F ed erico  el de la tab ern a, se en
tusiasm aba viéndolas. D espués 
de vestidas, las llevaban a la 
p u erta  del Casino p ara  que las 
viera  «la gen te gorda» del lu
gar.

L as condiciones nativas de 
Jo sé  resu ltaron  favorecidas p or 
su salida del pueblo con  la 
quinta del 8 1 , p ara serv ir al R ey , 
com o artillero , en M adrid y e n  
B arcelon a, donde fué cabo, pasó  
a la escuela de sargentos y, si si
gue, puede que hubiera sido 
algo, p orq ue lo querían  m ucho, 
h asta el punto de que el Coro-
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m ención especial el libro  de 
texto  de la escuela y  su T en ien 
te conservó con él la  buena re 
lación  am istosa h asta que m u
rió  de G eneral. Allí conoció la 
m áquina de esquilar, cuyo uso  
im plantó en Alcázar.

Como el esquileo no fué 
nunca ocupación suficiente, des
de chico la sim ultaneó con las 
lab ores agrícolas con «R epicu- 
ño», «Seguidillas», el «Jaro»  el 
«Pío», «Tranquillón», «Picarda»  
y  otros hasta diez o doce, que 
segaban del tío Ju an illo  A la
m eda y  su herm ano «C ara E s 
parto».

S iem p re fué consejero  bue
no y cu m p lid or de sus deberes, 
p o r eso m ejoró  su posición eco
nóm ica, m ereció  la estim ación  
gen eral y  sustituyó al «Rulo» 
el albañil en la p resid en cia  de 
la C ofradía de Jesú s .
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